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	Solo ella tiene el poder de doblegar 

	la maldad que llevo 

	dentro y hacer que este demonio 

	exprese amor, locura y sentimientos, 

	y se rinda ante su bella mirada

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Las cartas del tarot nos indican 

	el camino establecido.
Nosotros escogemos si seguir el sendero o no

	 

	 


La creación de las cartas

	 

	El mal ha existido desde tiempos inmemoriales; aun cuando nadie sabía de su existencia, él estaba acechando, como un alma más que nadie puede ver hasta el momento en que decide hacerse visible. De esa maldad nacieron las criaturas demoniacas, seres perversos, ansiosos por segar las vidas de sus víctimas para poder absorber sus almas y la energía de estas. Esos demonios fueron llamados por los ángeles caídos antes de descender de los cielos, para que sembraran el mal en la Tierra. Nada más descender Lucifer con ellos, se dedicó a encerrarlos a todos en unas cartas ideadas por Hécate, la madre de las brujas. Ella dio la idea y los medios para ello: unos hechizos creados por la madre de la magia y la fuerza del Señor de las Almas Malditas. Siempre pensaron que en algún momento podrían necesitar a esas criaturas, así que idearon una única manera de sacarlas de las cartas.

	Solamente una bruja descendiente de la sangre de las gemelas podría liberar a las bestias. Ilusos de ellos, que llegaron a creer que ya no existía ningún linaje. Era muy difícil encontrar a alguien así.

	Todos los demonios fueron encarcelados en una baraja y guardados en un lugar que se creía muy seguro, custodiado por una de las criaturas más temidas del reino de Samael, y con el don de que el Rey del Infierno pudiese saber cuándo eran extraídas de su sitio de encierro.

	                

	  [image: Interfaz de usuario gráfica

El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]



	



	Introducción

	 

	 

	 

	 

	Todos conocemos la historia de las brujas de Salem: un lugar donde muchas mujeres acusadas de brujería fueron sentenciadas a muerte de las formas más terribles. La decapitación, considerada la más rápida e indolora, consistía en separar la cabeza del cuerpo con un hacha afilada. La horca, en la que se rodeaba el cuello con una cuerda gruesa y se ataban las manos a la espalda; si el cuello se rompía no sufrían, pero si no ocurría, podían pasar varios minutos hasta quedarse sin aire. Y la pira, el método más horrendo y doloroso: ser quemadas vivas, atadas a un poste de madera en plena plaza del pueblo.

	Algunas eran inocentes, pero de ellas no se hablará ahora, porque la historia que nos interesa es la de unas pocas que sí eran brujas.

	Mucho antes de aquellos sucesos, años previos a los hechos que desatarían una de las mayores cacerías de brujas de la historia, la brujería ya existía, y de ella surgieron los acontecimientos que cambiarían el destino de toda una región.

	Mucho antes de Salem, Martha —una mujer fascinada por las sombras, el ocultismo y el Ángel Caído del Cielo— se convirtió, con los años, en una reputada lectora del tarot. Muchos aldeanos acudían a ella para conocer lo que el futuro les deparaba. Con el tiempo, sin embargo, sus adivinaciones empezaron a tornarse siniestras: la muerte parecía envolver a cada visitante. Ancianos, jóvenes o niños... todos, al cruzar la puerta de la tarotista, jamás volvían a ver otro amanecer. De sus cartas surgían sombras que tomaban formas inquietantes y dejaban un presagio oscuro en cada lectura.

	Martha tuvo dos niñas con un hombre anhelante del saber de lo oculto como ella. Ambos fueron padres de Blair y Bridget, dos mellizas de nueve años, inseparables, pero muy distintas; Blair, una niña que adoraba a su madre y todo lo que hacía, deseaba seguir sus pasos. Con un pelo negro como el carbón y unos ojos a juego, daba la sensación de que la oscuridad podía absorberte al mirarla. Era igual que sus padres. Bridget, en cambio, era toda dulzura. Deseaba salir de su lugar de nacimiento para alejarse de la maldad que se adueñaba de su casa y de muchos de los que vivían bajo su techo. Tenía un pelo rubio, casi blanco, y unos ojos azules como el cielo. Nadie sabía de dónde salían esos rasgos en los que no se parecía a ninguno de los progenitores.

	Dos hermanas que lo hacían todo juntas vivían alejadas del núcleo del poblado y no tenían ningún amigo con quien jugar, pues la reputación de sus padres era bien conocida por todos. Su mayor afición era corretear por el bosque que rodeaba su casa de madera.

	Dos hermanas muy diferentes; Bridget intentaba llevar luz a su hermana y a su madre, consciente de la negrura que se atrincheraba en sus corazones. Sus padres adoraban el lado de las sombras y dedicaban mucho tiempo a invocar a esos seres. Martha deseaba que el Rey del Infierno le regalase su presencia. Pero no fue a ninguno de ellos a quienes se les presentó un ser enviado por el mismísimo Lucifer.

	Una rama pisada en mitad de la noche despertó a Blair, quien se incorporó como un resorte de la cama que compartían. Con su camisón blanco y descalza, se acercó a la puerta, la abrió y salió de la estancia sin pensar. Los sonidos de las pisadas eran su guía; no sabía por qué, pero algo le decía que debía seguirlos. La luz de la luna llena era lo único que la alumbraba en medio del bosque a esas horas de la madrugada.

	El recorrido la condujo hasta un pequeño claro entre los árboles, donde solo había hierba. Los troncos formaban un coro alrededor y la luna, en lo alto, brillaba como un foco.

	Humo negro avanzaba hacia Blair, quien seguía inmóvil. A cada paso, la figura tomaba forma: un hombre alto y robusto. Las manos terminaban en garras negras, curvadas hacia el interior de la palma. En lugar de pies, tenía pezuñas del color del tizón. Vestía unos pantalones rasgados, como si no pudieran contener la fuerza de sus piernas, y una túnica cubría su torso. Su rostro se definió poco a poco: piel cadavérica, dientes grandes con cuatro caninos muy desarrollados que sobresalían de la boca, ojos rojos que ardían como brasas, pelo negro hasta los hombros y, sobre la cabeza, unos cuernos anchos con un pico afilado en la punta.

	Blair no se movió. Solo esperó hasta que aquel ser terminó de acercarse. Por un instante, juraría que la criatura le sonrió. Ella tuvo que elevar la vista para observarlo mejor. Debía de medir dos metros sin esfuerzo.

	Podía escuchar su voz dentro de la cabeza: lúgubre, ronca, capaz de poner la piel de gallina a cualquiera que la oyese.

	De su mano surgió una pequeña caja de madera antigua, con el número seis repetido tres veces en la tapa, dispuesto de tal manera que parecía formar una estrella. El hombre la acercó a la niña, y Blair tendió sus manos para recibir el regalo.

	La voz en su cabeza le indicó lo que debía hacer con el obsequio. Las cartas del tarot que se escondían dentro solo podrían ser leídas por una bruja verdadera; de lo contrario, las criaturas atrapadas en ellas no serían capaces de salir y desatar el caos que debían provocar.

	Blair admiró la caja sin darse cuenta de que la criatura había desaparecido.

	Esa noche marcó el comienzo de la historia más oscura del pueblo. Blair aprendió a leer las cartas que guardaba la caja: cada vez que realizaba una lectura, una de las criaturas pintadas en el tarot cobraba vida para, posteriormente, arrebatarle la existencia a cualquiera que, de un modo u otro, hubiese herido a algún miembro de su familia.

	Al principio, hacía tiradas una vez al mes; después, empezó a realizarlas cada vez con más frecuencia, hasta que se volvieron una auténtica obsesión. Nadie podía acercarse a su tarot.

	Fue entonces cuando, por primera vez, empezó a hablarse de brujería en Salem. Blair consiguió un séquito de mujeres que deseaban seguirla y aprender todo aquello relacionado con las criaturas que manejaba a su antojo.

	Bridget intentó con todas sus fuerzas arrebatarle las cartas a su hermana: las escondió, las quemó, las hundió... Nada surtía efecto. No podían deshacerse de ellas, y cada vez que Blair hacía una lectura, más negrura se instalaba en su alma.

	Martha y su esposo fueron asesinados por las criaturas invocadas en una de las tiradas del tarot de Blair.

	Su hermana melliza habría corrido la misma suerte si no hubiese sido porque ella misma avisó a los habitantes del pueblo. Fue Bridget quien entregó a Blair.

	Blair fue condenada a la hoguera y, mientras ardía, echaron sus cartas al fuego. Pudo haber gritado, pero decidió reírse de cada uno de los habitantes del poblado.

	Sus últimas palabras fueron: «Azazel le ha hecho un regalo a mi alma, así que jamás será destruida. Las cartas volverán a ser leídas por una bruja».

	Desgraciadamente, su hermana Bridget sufrió el mismo destino y fue sentenciada a muerte por delatora. Antes de morir, susurró unas palabras al viento que nadie jamás logró descifrar.

	Los habitantes del pueblo creyeron que todo había quedado reducido a cenizas; sin embargo, lo que se forja en el fuego del infierno no puede quemarse con el fuego del hombre.

	 


Capítulo 1
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	Oscuridad. Oigo mi propia respiración, además de las palabras susurradas de los entes que rondan a mi alrededor en este día, pero no doy con aquel con quien deseo hablar.

	Unos minutos después, empiezo a oler humo de tabaco, un tabaco fuerte, más bien de puro. La garganta me pica muchísimo; debe ser del hombre por el que la señora que está delante de mí me ha preguntado hace unos segundos. Debía de ser fumador. Puedo notar cómo el humo desciende por mi garganta hasta colarse en cada uno de mis bronquios. Creo que voy a ahogarme con el tufo que noto. La sensación me hace toser y abrir los ojos de golpe. Me agarro la garganta mientras toso con todas mis fuerzas y me giro para no escupirle a la señora que me observa asustada.

	Tardo unos segundos en recuperarme de mi asfixia. Cuando consigo serenarme, me enderezo en la silla de madera que tapicé con dibujos de las cartas del tarot español. Me pongo en una posición más cómoda, menos mal que no tengo el pelo suelto, si no lo tendría por toda la cara.

	La señora Núñez me observa entre asombrada y asustada, quizá pensando que iba a darme algo aquí mismo y que no podría hablar con su ser querido.

	—¿La persona por la que viene hoy era fumador?

	—Sí, querida. Él se fumaba más de dos cajetillas de tabaco al día —me confirma con una sonrisa que no le llega a los ojos.

	—¿Murió por eso? —La curiosidad me puede, aunque también podría preguntarle directamente al difunto que sigue a mi lado tras la tirada de cartas.

	—No. Todo el mundo pensaba que fallecería a causa de un cáncer de pulmón, pero murió en un accidente de tráfico hará cosa de unos diez meses.

	 Me cuenta la muerte con una naturalidad que sorprende; la mayoría llega mucho más abatida. Deberían entender que la muerte forma parte de la vida de todos y que nadie es eterno. Incluso los recuerdos acaban desvaneciéndose con el tiempo. ¿Para qué tanto sufrimiento cuando ya han pasado tantos meses desde la partida de alguien?

	Me centro en el tapete que tengo delante, con los doce retratos del horóscopo dibujados en él: fondo negro, signos pintados en colores vivos —amarillo, naranja, azul eléctrico—, los símbolos correspondientes y, en medio, las fases de la luna.

	Desde siempre utilizo la baraja del tarot español para las lecturas. Antes de comenzar, enciendo un incienso suave, unas velas de vainilla, preparo el tapete y las cartas.

	Tras separar la baraja en dos montones, le indico a la señora que debe elegir uno. Hoy comenzaré con la tirada de nueve cartas. Del montón que ha escogido, coloco tres filas de tres cartas cada una, de izquierda a derecha. Y, antes incluso de leer nada, la persona por la que pregunta ya está entre nosotras.

	En las tiradas, cuando se pregunta por familiares, amigos o conocidos, muchos de los entes suelen presentarse. Así puedo recibir lo que desean que diga o lo que prefieren que oculte. No todos los que llegan aquí tienen buenas intenciones; algunos intentan sonsacar números de cuentas bancarias fingiendo ser grandes amigos del fallecido, cuando lo único que buscan es quedarse con su dinero. Una pena.

	Por eso sé que el hombre por el que pregunta era fumador.

	Comienzo la lectura, que desde luego no es buena. Las cartas indican que la señora es terca, que tiene problemas y una energía muy baja. Tiene el corazón roto. Han salido invertidas el Diez de Bastos, el Nueve de Bastos y la Sota de Bastos. Hablan de su presente y no anuncian nada favorable.

	En ese instante, noto cómo una presencia se acerca a mi oído. Un susurro me avisa de que la mujer está entrando en una depresión muy fuerte tras el fallecimiento de este hombre. Incluso percibo el olor del tabaco en ese murmullo.

	La segunda fila habla de conflictos: la mujer siente que ha fracasado en algo, tiene una gran indecisión para encauzar su vida y desea liberarse de su dolor.

	La presencia me susurra que alguien quiere estar con ella, pero al verla así, tan triste por la pérdida del ente, no se atreve.

	—Señora, ¿puedo preguntarle quién es el hombre por el que ha venido a preguntar realmente? No me ha dicho si era su marido o pareja; solo que era alguien muy especial para usted.

	—Bueno, es..., es muy difícil de explicar. —La señora, que debe tener unos sesenta años, con el pelo negro por el tinte, algo regordeta y bajita, parece dudar antes de responder—: Fue el gran amor de mi vida durante veinte años. Nos conocimos cuando tenía dieciséis, nos casamos con veinte y, con treinta y seis, nos divorciamos. Nos separamos por no poder tener hijos, pero el destino fue caprichoso y, hace unos cinco años, nos reencontramos de casualidad en el médico. No sabía por qué iba, pero no pudo ocultármelo mucho tiempo. Ahora yo, yo... —tras un largo suspiro— necesito saber que, esté donde esté, ya no tiene dolor.

	Sus ojos, pequeños al entrar, ahora me parecen enormes, con las pupilas dilatadas y brillantes, como si en breve fuese a romper a llorar. Rezo para que las siguientes tres cartas traigan mejores noticias.

	Me dispongo a ver las cartas. Cierro los ojos un par de segundos, cojo aire y comienzo a observarlas mejor. Al verlas, hasta yo tengo ganas de derramar alguna lágrima. El Tres de Copas está derecho: celebraciones, reuniones, alegría. El Dos de Copas: una pareja, amor, compatibilidad. Y, por último, la Luna invertida: liberación del miedo.

	Gran final de lectura.

	—Señora Núñez, por lo que puedo leer en esta tirada, ha sufrido mucho y creo que en breve podría caer en una depresión, si es que no ha caído ya. Le recomendaría ayuda para evitarlo. —La observo mientras transmito lo que me han dicho las cartas—. Debe salir más, soltar todo ese dolor que lleva dentro. La enfermedad no fue culpa suya, ni tampoco lo fue no darse cuenta antes de que él estaba enfermo y no le quedaban muchos años de vida, pero esos años decidió pasarlos con usted, y es algo por lo que debe sentirse feliz. La escogió de nuevo para volver a sentirse dichoso de la vida. Me habla de un nuevo comienzo en el amor: alegría, festejos, reuniones. No debe cerrarse a nada de esto, pues es lo que la salvará.

	La señora Núñez me mira con mucha atención a cada palabra que pronuncio. Envío un deseo al universo para que me haga caso y, al salir por la puerta, deje atrás los miedos, el sufrimiento y la culpa.

	Al finalizar la lectura, unas lágrimas resbalan por sus mejillas. Con la mano temblorosa, saca un billete de cincuenta euros del bolso. Siempre pido que paguen después, pues depende de varias cosas que pueda hacer un buen trabajo, y no me parece correcto cobrar si no he hecho nada bien.

	Tras despedir a la señora Núñez, recojo la sala que utilizo para este trabajo extra. Es una pequeña habitación que he montado en el garaje de nuestra casa. Con unas paredes de pladur, el garaje ha perdido unos metros, pero yo he ganado un espacio para las lecturas. No es demasiado grande; medirá lo mismo que una habitación pequeña, unos cinco metros cuadrados. Dentro, una mesa redonda con tres sillas alrededor. No hago sesiones de más de dos personas, así que prefiero dejarlas así.

	En una de las paredes he colocado una pequeña cómoda donde guardo todo lo relacionado con las tiradas: el tarot, el tapete, las velas y el incienso. Por supuesto, debe limpiarse de energía antes de cerrar la sala. Lo aprendí de la abuela Agatha, la madre de mi madre, quien me enseñó todo lo que sé de este mundo y con quien mi madre comparte el nombre. Me encantaba estar con ella en su lugar de trabajo mientras hacía «magia» con sus cartas y sus velas. Para mí era algo fascinante. Tras su muerte, nos quedamos en la casa en la que habíamos vivido con ella muchos años, en Galicia, pero por alguna razón que mi madre no quiso decirme entonces, nos mudamos a Madrid, o más bien a las afueras de Madrid, a un pueblo pequeño. Al llevar aquí un tiempo, mi madre se decidió a confesarme que sufría un cáncer de mama bastante agresivo, que los mejores médicos estaban en esta comunidad y que aquí tendría más posibilidades para el tratamiento.

	No ha sido del todo así, pues lleva tiempo en casa, en la cama, demasiado débil para volver a su trabajo de secretaria de un notario en la ciudad. Eso supone un ingreso menos.

	Con mi sueldo de enfermera en una clínica privada no da para tirar cohetes. Nos alcanza para los gastos de algunos medicamentos de mi madre que no cubre el Estado y para pagar a la vecina que se queda por las noches para cuidarla cuando yo trabajo.

	Recojo la sala, realizo la limpieza con el incienso adecuado y cierro la puerta que instalé. El resto del garaje está libre, aunque no hay coche aparcado: no cabe con la habitación añadida, pero en un pueblo pequeño siempre hay sitio de sobra.

	Cierro la puerta del garaje y, justo enfrente, está la entrada de mi casa: una vivienda terrera de una sola planta con tres habitaciones, salón, cocina, baño y poco más. Es más que suficiente para nosotras dos.

	 Cuando entro voy directa a la habitación de mi madre, la última al fondo del pasillo. La puerta está entreabierta. Me asomo para comprobar que la lámpara de la mesilla está encendida y ella duerme con un libro apoyado en el regazo.

	Me acerco para quitárselo; si se cae en plena noche se llevará un susto. No quiero eso.

	Al cogerlo, leo el título: «Cómo comer sano para que el cáncer desaparezca». Es increíble que mamá siga leyendo estas cosas. Sé que cuesta mucho creer y aceptar la realidad; incluso a mí me ocurre. Pero la doctora ya fue clara con ambas: está demasiado extendido. La quimio quizá haga algo, o quizá no. Es la última oportunidad. Le realizaron una mastectomía hace unos años. Creímos que lo había vencido, pero fue una ilusión que se esfumó en un año.

	Guardo el libro y apago la luz de la mesilla. He de prepararme para ir a trabajar al hospital, al turno de noche. Me resulta más sencillo así, por eso cambio todos los turnos que puedo. Una vecina se queda con mi madre en mi ausencia; más bien le pago por hacerlo, porque en esta vida ya nada es gratis.

	Necesito una ducha caliente antes de prepararme.

	El agua me deja como nueva. Quito el vaho del espejo y me miro. Mis ojos azules, grandes, resaltan más ahora que he adelgazado; mi rostro parece solo ojos. Los labios gruesos, herencia de mamá. Las cejas pobladas y las pestañas largas, de papá.

	Me arreglo y lo dejo todo listo para salir hacia el hospital. En urgencias me espera otra noche de borrachos y heridas de peleas. Cada fin de semana ocurre lo mismo en la capital.

	Espero hasta que Luz entra en casa, me despido y me voy. Me resulta más fácil ir en metro; aparcar en la capital es una paciencia que no tengo. Con el macuto al hombro, me quedo de pie debido a la cantidad de gente. No quedan asientos libres. Miro el Instagram de mis examigas para saber algo de ellas. Con mi trabajo y todo lo demás, no puedo quedar tanto como quisiera y, con el tiempo, han dejado de avisarme para las salidas.

	Levanto la vista un momento al notar que alguien no deja de mirarme. Enfrente, de pie y con un vestido largo y negro, como las viudas de antes, hay una mujer de mediana edad, con el pelo canoso y alborotado, como si estuviera recién levantada. Me pone nerviosa, así que vuelvo a la pantalla.

	Pasados unos minutos, alzo de nuevo la vista. Sigue en el mismo sitio, observándome con una sonrisa que roza lo siniestro. Levanta la mano con la palma hacia mí. Sostiene una carta de tarot. Está lo bastante cerca para leerla: el Ocho de Espadas invertido. Representa escapar, la liberación. Pero ¿de quién?

	Frunzo el ceño y el corazón se me dispara. La mirada de la mujer me incomoda. Hace un movimiento con la mano. La carta desaparece y, en su lugar, aparece una caja de madera, con inscripciones o dibujos que no distingo. No tengo intención de acercarme para verlo mejor.

	Las luces del vagón comienzan a parpadear como si fuese una discoteca. Todos miramos hacia arriba. Un frenazo brusco. Casi pierdo el equilibrio; me agarro a los barrotes para no caer, como sí les ocurre a varias personas. Oscuridad. Chillidos. El ruido me perfora los tímpanos. Sigo aferrada a la barra, los ojos fuertemente cerrados, como si así pudiese evitar una catástrofe.

	Transcurrido lo que parece un minuto, vuelve la normalidad, como si hubiese sido cosa de mi imaginación. La gente permanece sentada, tranquila. Los que están de pie, igual. Es como si hubiese ocurrido en un universo paralelo. Yo sigo agarrada a la barra, tanto que mis nudillos están blancos. Aflojo la mano despacio.

	Busco con la mirada a la mujer de la carta, pero ha desaparecido. Giro sobre mí misma intentando encontrarla. Nada. Debo de estar demasiado estresada.

	Miro mi móvil. En la pantalla aparece la misma carta que ella sostenía. Los nervios me invaden y tiemblo. Siento que algo malo está a punto de ocurrir. He de bajar de este vagón ya. Por suerte, la siguiente parada es la mía.
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	Llego al trabajo muy pálida. Aún conservo el susto dentro. Esa mujer ha conseguido dejarme un mal cuerpo extraño, como si solo yo hubiese visto algo en el metro. Nadie más reaccionó al frenazo. Todos siguieron a lo suyo. Incluso los vellos de mis brazos se erizan al recordarlo.

	Siempre llego media hora antes para cambiarme y cubrir bien la guardia de la compañera que se va.

	La noche parece tranquila: solo hay dos pacientes en observación esperando a que termine la medicación del dolor para marcharse. Aquí siempre somos dos enfermeras —Carmen, una mujer de cuarenta años, morena y bajita, y yo—, y también la auxiliar, Gema, una chica explosiva de veinte años, alta, rubia y de ojos marrones. Me gusta el equipo que hacemos las tres.

	Reviso las tomas de oxígeno, la medicación y los cajones de cada box para asegurarme de que todo está lleno.

	 

	Han pasado cuatro horas desde que llegué. He atendido varios dolores de espalda y de riñón. Pronto haremos una pausa para cenar si no hay nadie en espera. Las tres solemos comer juntas hasta que la recepcionista avisa. Como no hay nadie ni dentro ni fuera, preparamos la cena. Noche extraña.

	—No me ha llamado el muy gilipollas —comenta Gema mientras adereza la ensalada.

	—Ya te dije que era un imbécil, pero aun así te lo tiraste, ¿qué esperas? —le pregunta Carmen con una sonrisa de quien ya lo veía venir.

	—No le he pedido amor eterno ni nada, solo una llamada —dice Gema enfadada—. ¡Le hice la mejor mamada de su vida!

	Carmen y yo casi nos atragantamos con el agua. Por poco no se la escupimos encima.

	—Demasiada información —bromea Carmen, limpiándose la boca.

	—Ahora me vais a decir que vosotras nunca le habéis hecho una buena mamada a nadie. —Pone los ojos en blanco y se deja caer en la silla.

	—Sí, pero no vamos fardando —responde Carmen.

	—Deberías echarme las cartas. —Gema se gira hacia mí y me toma la mano—. Sé que tienes muchos aciertos. Por favor... —suplica juntando las manos—, solo una tirada para saber qué va a pasar conmigo.

	—No funciona así. Las cartas pueden decirte qué sucederá, pero tú puedes cambiarlo —le informo con cariño.

	Y es verdad: las cartas pueden anunciar un embarazo, pero si te proteges, no ocurre. Pueden anunciar que aprobarás un examen, pero si no estudias, no sirve de nada. La gente cree que las cartas mandan, pero no siempre es así.

	—Puedo hacerte un hueco mañana. Ven al mediodía a mi casa y te leo. —Su cara de alivio me hace gracia.

	—¡Gracias, gracias! —Gema se me cuelga del cuello.

	—No le darás las gracias cuando te diga que tienes que dejar de salir con capullos —ríe Carmen.

	Tengo que reírme también, aunque a Gema no le haga tanta gracia.

	El teléfono suena y me levanto a cogerlo. La recepcionista avisa de una paciente con dolor fuerte de cabeza. Voy a hacerle el triaje, ya que veo que las demás no parecen querer levantarse.

	—Voy yo. La siguiente es tuya, que aún queda mucha noche —le indico a Carmen, pero esta no me presta atención porque está diciéndole a Gema:

	—He traído un bizcocho de mi madre que está de escándalo —dice llevándose los dedos a los labios con un beso sonoro.

	—Ese postre no me lo pierdo —aseguro mientras salgo, aunque no me escuchan.

	La sala de triaje es pequeña: una mesa, mi silla y dos más delante. Un ordenador y lo necesario para tomar constantes. Por protección de datos, ya no se llama por el nombre. La recepcionista asigna un número que aparece en la pantalla. Lo preparo todo y pulso el botón para llamar al siguiente.

	La puerta se abre despacio y, tras entrar, escucho cómo la cierra.

	—Buenas noches, por favor, siéntese, mi nombre es Freya y soy...

	No puedo seguir. Cuando alzo la cabeza, las palabras no salen al ver quién está delante.

	¡Es la mujer! La misma del metro. La que sostenía la carta.

	Una sonrisa siniestra se dibuja en su rostro. Sus ojos parecen blancos. La ropa, roída. Yo me quedo muda.

	—¿Quién es usted? —consigo preguntar.

	—Hola, hija de Hécate. —Su voz parece sacada de una película de terror.

	—Creo que se equivoca. Mi madre no se llama así y no conozco a nadie con ese nombre —le digo a la mujer—. Si viene porque está enferma, puedo ayudarla; si no, por favor, salga de la sala.

	—No estoy confundida. Conozco a todas las descendientes de Hécate. Todas las brujas que recibieron el don tras lo de Salem. Tú, descendiente —me señala con un dedo acusador—, eres la escogida para un nuevo llamamiento.

	De su mano aparece una carta que deja delante de mí. No sé en qué momento ha logrado acercarse tanto. Doy un respingo. No hace nada más: solo deposita la carta y desaparece. No entiendo cómo, si la puerta sigue cerrada y no ha sonado. Cojo la carta, la guardo en el bolsillo de mi uniforme y salgo a toda prisa hacia recepción. Una chica joven está detrás del mostrador. No la conozco; debe ser nueva.

	Me acerco casi sin aliento. Ella se sobresalta al verme.

	—¿Estás bien? No tienes buena cara —pregunta preocupada.

	—Sí..., creo. Pero necesito que me digas los datos de la mujer que ha llegado hace un momento. La que ha pasado a triaje.

	—No ha entrado nadie. Desde hace más de una hora la sala está vacía —asegura mirando hacia la sala de espera.

	Compruebo lo mismo. El panel está en blanco.

	—Eso no puede ser —susurro. Me vuelvo hacia ella—. Te juro que he atendido a una mujer que parece haberme seguido desde el metro.

	La recepcionista me mira como si hubiera perdido la cabeza.

	—No ha pasado nadie. Y si esa mujer existiera, yo la habría atendido. No me he movido de este asiento —su tono se pone a la defensiva. Sus ojos oscuros se abren más, como si apenas pudiera creer lo que digo.

	—No estoy loca. No me lo he imaginado —le digo con un hilo de voz. Su expresión cambia: ahora parece sentir pena por mí—. Estaba con las chicas en el office y nos avisaron de que había una paciente.

	Ella niega despacio. Duda un instante y finalmente habla:

	—Yo no he llamado al office. Creo que estás teniendo un ataque de estrés... o algo parecido. Deberías consultar a un especialista.

	Es todo lo que dice antes de volver a mirar el móvil, ignorándome por completo.

	Me doy la vuelta y regreso al pasillo, pero antes meto la mano en el bolsillo. Noto la carta. Giro sobre mis pasos y entro en el baño cercano. Cierro la puerta. La estancia tiene un lavabo, un espejo y un inodoro tras otra puerta.

	Frente al espejo, saco la carta. Las manos me tiemblan. Es el Diablo invertido: liberación, romper cadenas. Le doy la vuelta para mirar el reverso. Una imagen: el seis repetido tres veces formando una estrella. Mis ojos se agrandan. Es el mismo símbolo que llevaba la mujer en el metro. No sé qué significa, pero el mal presentimiento me eriza la piel.

	Miro de nuevo la carta. Esta vez sí lo veo: si la pongo derecha, debajo del diablo aparece una frase: «Azazel se acerca, el mal será liberado».

	Trago saliva e intento razonar. Quizá la visita de hoy ha sido obra de alguien fascinado por el ocultismo más oscuro. Un fanático. Me paso las manos por la cara para disipar esos pensamientos.

	El corazón me late con fuerza. Las palmas me sudan. Alzo la mirada hacia el espejo... y la veo detrás de mí. Su sonrisa es diabólica.

	—Despierta, hija de Hécate.

	Es lo último que escucho antes de soltar un grito que debe oírse en toda la planta. Después, silencio.

	Y negro.

	 

	Escucho mi nombre desde muy lejos. Los párpados me pesan, siento agua en la cara y manos tocándome los brazos. Una imagen se forma en mi mente: un ser enorme, cuernos gigantes, un rostro capaz de helar el alma que se acerca más... y más...

	Despierto de golpe, respirando agitada. El corazón se me dispara. Carmen y Gema están a cada lado de mí. En un brazo tengo el tensiómetro; en el otro, Carmen me toma el pulso. Sus rostros reflejan puro terror.

	Estoy tumbada bocarriba en el suelo del baño y solo noto el frío incrustándose en mi espalda. Intento incorporarme, pero un tirón en la cabeza me hace quejarme. Me llevo la mano a la nuca: no hay sangre.

	—Te has metido un buen mamporro. Suerte que no te has abierto la crisma —dice Carmen poniéndose de pie.

	Cuando Gema me ayuda a sentarme, todo me da vueltas y un latido insistente se clava en mi nuca.

	Menos mal que ocurre dentro del hospital y no hay pacientes.

	—¿Qué ha pasado? —pregunto desde el suelo.

	—Eso queremos saber nosotras. —Gema cruza los brazos—. Escuchamos un grito y corrimos. Te encontramos tirada en el baño.

	—Freya —Carmen suaviza la voz—, deberías pedir unos días o hablar con la empresa. Llevas mucha carga encima. Puede que te esté pasando factura.

	—No puedo. Ya he pedido demasiados días. Y cambiar más turnos me es imposible.

	Me entran ganas de llorar. Puede que tengan razón, pero mucha gente vive situaciones parecidas. Si ellos pueden con todo, yo también debería.

	La recepcionista nueva asoma la cabeza en el baño y, al verme sentada en el suelo, frunce el ceño sin disimulo. Seguro que piensa que estoy fatal.

	—Hay un paciente en la sala. Dolor lumbar —informa sin suavizar el tono—. Y esta vez el paciente es de verdad.

	Tras soltar eso, se marcha sin despedirse.

	—Gracias, ya vamos —responde Carmen. Y en cuanto se va, murmura—: Qué rarita es la nueva.

	—Debo ir a mirar qué tiene, pero que Gema te acompañe al office. No estás para seguir esta noche, y para lo que queda, yo te cubro —adjudica Carmen antes de salir del baño.

	—Te ayudo a levantarte. —Gema se acerca y me ofrece la mano—. ¿Sabes qué ha querido decir la recepcionista con eso último?

	—Creo que sí. Ha sido por un comentario que hice antes de venir al baño. —Me incorporo despacio y espero unos segundos antes de caminar hacia el office—. Cuando estábamos cenando, me llamó por teléfono para avisarme de una paciente. Al final no había nadie. Fui a aclararlo con ella y me dijo que no sabía nada.

	—No recuerdo que llamase por teléfono —aclara Gema.

	—Sí. Estábamos cenando las tres, y fue justo cuando me levanté para atender a la paciente que acababa de llegar —le explico mientras caminamos hasta la sala.

	Al llegar, me dejo caer en el sillón. Gema permanece de pie, mirándome como si hablase en otro idioma.

	—Te levantaste y cogiste el teléfono, pero ninguna de nosotras lo oyó sonar. Pensamos que lo habías descolgado antes de que sonara más alto —dice con gesto incrédulo.

	—No estoy loca. Sé lo que escuché. Y en el baño vi a una mujer. Después de eso... —Intento recordar qué ocurrió para acabar en el suelo, pero solo aparece un manchón negro.

	—Descansa un poco. Creo que Carmen tiene razón: llevas demasiado estrés encima.

	Su expresión oscila entre la preocupación y la duda, y puede que tenga razón: estoy sometida a mucha presión por la enfermedad de mi madre, y lo llevo sola. Mi abuela falleció, mi padre murió en un accidente cuando yo tenía diez años y no tengo hermanos ni tíos: mi madre es hija única. La familia de mi padre desapareció tras enterrarlo.
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	Me despierto inquieto, con un presentimiento que me recorre por dentro, como si algo estuviera a punto de suceder... y fuera terrible. Ya es decir viniendo de mí, que soy —según cuentan las malas lenguas— el peor de todos.

	Sé que no volveré a conciliar el sueño con esta sensación creciendo en el pecho, así que me levanto. Lo mejor será entrenar; quemar adrenalina siempre me despeja la mente y me ayuda a tener ideas más claras.

	El sudor recorre mi torso y la espalda desnuda. Detesto hacer deporte con camiseta porque se pega a la piel, así que solo llevo un pantalón corto negro que me llega a mitad de los muslos. Así puedo lucir los tatuajes que atraviesan mi pecho y que, cuando les da la gana, se deslizan por los brazos y las piernas. Los siete pecados capitales tiñen mi piel: soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza. Antiguamente, cuando acechaba en el mundo humano, los escondía; no eran bien vistos. Ahora, si vuelvo, podría llevarlos a la vista... aunque no suelo hacerlo: estos cabrones se mueven, y eso es difícil de explicar. Podría borrarles la memoria después, sí, pero no me apetece trabajar en vano.

	Estiro los brazos y hago otra dominada. Ya he perdido la cuenta. Dentro de mí se agita un mal presagio, una sensación que lleva días sin cesar y que me pone de los nervios por no saber qué es. Algo se acerca. Y ni siquiera el deporte consigue disiparlo.

	Observo la sala mientras estiro los brazos. Mi gimnasio está de puta madre, con todo lo necesario para ponerse en forma, aunque casi siempre lo use solo yo. A veces, Azazel baja a practicar boxeo conmigo para desfogarse.

	Termino en la barra y voy hacia el banco. En el trayecto, un olor extraño, como a azufre, cruza el aire. Olfateo la sala, pero el aroma se desvanece. Quizá estoy volviéndome viejo. Demasiados milenios aquí abajo.

	Con pasos firmes avanzo hacia el fondo, donde guardo el material de boxeo. Cojo del estante los guantes y las vendas elásticas blancas. No las necesito; cualquier herida sanaría en segundos, pero me gusta ponérmelas, más por el sudor que por otra cosa.

	Ajusto las vendas con fuerza alrededor de las manos y muñecas y, después, me coloco los guantes negros.

	Me planto frente al saco enorme al que suelo darle verdaderas palizas para liberar energía. Torturar almas está muy bien, pero a veces necesito algo más banal.

	Levanto la mano izquierda protegiéndome la cara y estiro la derecha para lanzar los primeros golpes. Tras dos puñetazos, invierto las posiciones y aumento la velocidad. La cadena que sostiene el saco retumba con cada impacto.

	Cuando voy a lanzar otro gancho, una sensación de robo me atraviesa la mente. Algo ha ocurrido. Algo falta y es importante. Es difícil de explicar, pero lo noto con claridad.

	De un último golpe, consigo que el saco se desprenda de la cadena y salga volando hasta la pared del fondo, donde se estampa con un ruido seco. Mi respiración se acelera. Me quito los guantes; he de averiguar qué demonios es esta sensación que no se despega de mí.

	Puedo verlo todo en la oscuridad que me envuelve: la sala donde guardo mi caja fuerte, repleta de artefactos capaces de destrozar a la humanidad y a todas sus almas. Es enorme, diseñada para contener suficiente maldad como para arrasar cualquier mundo de la galaxia. Avanzo por cada centímetro de lo que debería considerarse una de las zonas más seguras de mi reino. Paso los dedos por las reliquias que, siglos atrás, sembraron el horror en la Tierra y esperan su momento para regresar. En su época me encargaron enterrarlas y no dejarlas salir jamás, pero, con los tiempos que corren, ya no estoy tan seguro de querer seguir obedeciendo. Quizá sería más sencillo abrirlo todo y aniquilar a la humanidad de una vez.

	Entonces detecto que falta algo. En realidad, lo supe en el instante en que desapareció, aunque no quise creerlo. Nadie más lo notaría, pero yo conozco cada objeto que poseo; cada uno fue diseñado por los demonios que tengo encerrados. La caja de madera que guardaba las cartas —capaces de atraer a las criaturas más letales del Inframundo— ha desaparecido. Y tras dar varias vueltas, confirmo que no está en ningún rincón.

	Salgo de la sala furioso, decidido a encararme con mi serpiente. Con sus más de diez metros de largo, su anchura descomunal, ese color negro que la camufla en cualquier sombra y los colmillos debería ser capaz de destripar a un ladrón, matarlo o, como mínimo, ahuyentarlo. Debería encerrarla, pero sigo usándola como guardiana... o eso creía.

	La mirada que me lanza no muestra ni rastro de miedo. Le hago una seña con el dedo para que se acerque. Cuando la tengo frente a mí, le suelto un puñetazo que casi arranca uno de sus colmillos.

	—No te mato porque necesito otra criatura cuanto antes, pero como haya otro fallo, juro que te destripo yo mismo.

	La serpiente ni sisea. Me doy la vuelta y me marcho. Necesito arreglar este desastre.

	Recorro los pasillos de mi fortaleza del dolor. Los gritos que surgen de cada sala —donde encierro las almas que me pertenecen por los siglos de los siglos— me acompañan como una melodía habitual y yo me deleito con cada uno. Llevo una eternidad alimentándome de esa música.

	Vivo en esta fortaleza desde hace más de dos mil años, desde que el padre celestial me mandó a este lugar alejado de la mano de Dios, nunca mejor dicho. Siete ángeles fuimos expulsados del Cielo, arrojados al Infierno. Este lugar es mi hogar, o más bien, me obligaron a considerarlo mi hogar. Una vez tuve un propósito más grande, no obstante, con el tiempo lo olvidé.

	Siete fuimos desterrados, pero el más importante he acabado siendo yo. Suena narcisista, sí; sin embargo, solo es la realidad. Gobierno este sitio, a sus criaturas, a todas las almas que llegan... y a las que llegarán.

	Cada pasillo tiene su función: asesinas, suicidas, maltratadoras... Con los siglos, los corredores se alargan y se llenan de puertas que esperan nuevas almas. Mis pasos retumban; con cada zancada, la tierra se levanta y deja un rastro de polvo tras de mí. La oscuridad es absoluta, aunque no necesito luz para verlo todo.

	Dejo atrás el pasillo interminable y entro en una sala con techo de cristal. Sobre él, un manto de estrellas ilumina el espacio. Las paredes están coronadas por antorchas de llama roja —la misma que arde en el Infierno— y la pared del fondo está cubierta de estanterías que cubren toda la pared de abajo arriba. Una mesa de escritorio negra ocupa casi la estancia completa. Mucho antes existía un trono para cuando los caídos celebrábamos reuniones, sin embargo, prefiero lo moderno. Igual que mi ropa actual: adoro los trajes de tres piezas, como el negro con camisa celeste que llevo puesto.

	Dentro me espera Azazel, mi mano derecha. Se ganó ese puesto por su lealtad tras la caída. Me saluda con una reverencia y le respondo con un leve asentimiento. Me siento en la mesa; él ocupa la silla de enfrente.

	—¿Para qué me has convocado? —pregunta, clavando sus ojos negros en mí.

	—Me gusta que vayas al grano. —Hago un gesto con la muñeca y aparecen dos copas con un líquido de color ámbar—. Necesito que averigües algo.

	—¿De qué se trata?

	Bebe un sorbo. En la Tierra dicen que ese es el mejor y más caro whisky del mundo.

	—¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —le pregunto.

	—Creo que ya hemos cumplido dos mil años en este sitio.

	—Dos mil años —repito, saboreando cada sílaba—. Dos mil años, muchas batallas... y demasiadas cagadas que he tenido que limpiar.

	Azazel frunce el ceño. No sabe a qué me refiero, o lo sabe y lo disimula con habilidad.

	—No entiendo, Samael.

	—¿Me eres leal?

	—Por supuesto —responde sin dudar.

	—Las cartas han desaparecido —suelto sin florituras.

	Azazel se atraganta apenas un segundo.

	—Imposible. Estaban en la caja fuerte, custodiadas por tu serpiente —remarca—. Nadie puede entrar. Y, si alguien entrara, no podría salir.

	—Sé dónde deberían estar. Pero no están. —Entrecierro los ojos—. Y recuerda que hace siglos uno de los caídos se las regaló a esa bruja antes de que yo las requisara.

	—Juro que encontraré al responsable —susurra con la mano en el corazón, como si realizara un juramento ancestral.

	—Date prisa. No quiero esas cartas sueltas por ahí.

	—Dejarlas libres haría sufrir bastante a la humanidad. Y se lo merecen.

	—Las quiero de vuelta —ordeno.

	—Cuenta con ello.

	Su respuesta es la correcta, aunque tendré que investigar por mi cuenta. Solo yo puedo atravesar la entrada vigilada por mi serpiente; nadie más debería lograrlo.

	Termino la copa y me levanto. El Inframundo no se gobierna solo, y hoy tengo un asunto pendiente que no puedo ignorar.

	Camino hacia el pasillo destinado a las brujas, magos y hechiceros que alguna vez me han invocado. Creen que me presento para conceder favores, pero no soy el genio de la lámpara. Si quieren algo, que trabajen.

	Me planto ante la puerta. No necesito llamar, pues saben perfectamente quién está aquí. La madera chirría al abrirse.

	La bruja me recibe con una sonrisa torcida desde su cama cubierta de mugre. Los ratones han devorado casi toda la carne de sus piernas y su rostro es el de un cadáver que lleva demasiados días al sol. El olor a carne podrida se mezcla con polvo y sangre.

	El demonio encargado de torturarla huye en cuanto le hago un gesto.

	—Ha debido de pasar algo importante para que el mismísimo Samael venga... a... verme —balbucea, y al hacerlo la baba se le cae por la falta de labio.

	—Ya sabes por qué estoy aquí.

	—Lo sé, pero déjame saborear un poco la conversación. Tu
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